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Y MISIONERA»



Don Giussani fue padre  
y maestro, fue servidor 
de todas las inquietudes 
y las situaciones 
humanas que iba 
encontrando  
en su pasión educativa  
y misionera
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Saludo inicial de Davide Prosperi
Presidente de la Fraternidad de Comunión y Liberación

Santo Padre, le agradecemos infinitamente que haya aceptado recibir a 
nuestro pueblo en esta preciosa plaza que nos devuelve tantos encuentros 
vividos con los Papas, desde san Pablo VI a san Juan Pablo II, Benedicto XVI 
y usted, papa Francisco.

En la audiencia que nos concedió el 7 de marzo de 2015, después de agra-
decer a don Giussani el bien que había recibido mediante la meditación de 
sus textos, nos recomendó no ser “adoradores de cenizas y mantener vivo su 
fuego”. Don Giussani prendió ciertamente un fuego en la vida de miles de 
hombres y mujeres, transmitió el fuego del Espíritu Santo, el fuego del co-
nocimiento de Cristo y del hombre. Ese fuego está vivo a pesar de que hayan 
pasado 17 años de su muerte, como nos mostrarán, después de mi saludo, dos 
experiencias que hemos elegido entre otras muchas.

Usted, Padre Santo, no se ha limitado a darnos un consejo, sino que nos ha 
ayudado a lo largo de estos años, sobre todo mediante el Dicasterio para los 
Laicos, la Familia y la Vida –y agradecemos su acompañamiento paternal y 
paciente– para imaginar y emprender un nuevo ímpetu misionero, una nueva 
página en la vida de nuestra historia. En calidad de presidente de la Fraterni-
dad, quiero asegurarle, Padre Santo, que junto a los demás responsables y con 
todo el movimiento estamos siguiendo con mucha atención las indicaciones 
de la Santa Sede, para que el carisma que el Espíritu Santo ha donado a don 
Giussani para el bien de toda la Iglesia siga dando nuevos frutos. Hoy, llenos 
de gratitud y alegría por su invitación, venimos aquí para preguntarle cómo 
podemos seguir contribuyendo a la renovación que la Iglesia está llevando a 
cabo bajo su paternal guía.
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Estamos en el año del Centenario del nacimiento de don Giussani. Esta 
ocasión ha suscitado muchas iniciativas, promovidas con la intención de en-
sanchar nuestra atención a esas periferias del mundo y del alma que usted 
siempre nos ha señalado. Es verdad, hay mucha desolación, muchos dramas 
en los corazones de los hombres y al mismo tiempo una espera infinita de 
Cristo, consciente o no, que desvela la razón profunda por la que el Señor 
ha querido dar a toda la Iglesia, en don Giussani, a un testigo de la sed de 
Cristo por el hombre y de la sed del hombre por Cristo. Precisamente en esta 
misma plaza, con ocasión del primer encuentro mundial de los movimientos 
eclesiales en Pentecostés de 1998, don Giussani terminó así su discurso ante 
Juan Pablo II: “El verdadero protagonista de la historia es el mendigo: Cristo 
mendigo del corazón del hombre y el corazón del hombre mendigo de Cristo”.

Los dos testimonios que ahora tendrán lugar quieren ser un signo de la vi-
talidad de lo que don Giussani generó con su sí total a Cristo.

Gracias Santo Padre, una vez más, por su paternidad, su acogida, por las 
palabras que quiere dirigirnos y por su bendición.
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Testimonio de Rose Busingye

Santidad, estoy aquí como hija y por tanto solo puedo dirigirme a usted 
como a un padre que me guía. La paternidad en la fe es lo que me cautivó de 
Cristo, y por tanto de la Iglesia.

Yo vengo de África y también me encontré con la gran familia eclesial a tra-
vés de la mirada de don Giussani, que me enseñó a descubrirme a mí misma 
mediante el reconocimiento de una Presencia misteriosa. Presencia que con 
el tiempo fue asumiendo cada vez más los rasgos inconfundibles del rostro de 
Cristo, dentro de la compañía de Comunión y Liberación. El contenido de mí 
misma es Cristo. “Yo soy Tú que me haces ahora”.

Antes quería a un Jesús que no tenía nada que ver conmigo, no tenía nada 
que ver con mi pequeñez, pero cuando conocí a don Giussani descubrí que yo 
era digna del abrazo amoroso de Cristo. Yo soy una nada que ha sido amada 
hasta las entrañas.

Soy enfermera y trabajo con mujeres enfermas de SIDA en los barracones 
de Kampala, donde la pobreza es enorme. Siempre he deseado que ellas, tam-
bién en su situación, pudieran descubrir que son amadas, queridas por Cris-
to. Me sorprendo así comunicando el amor eterno de Dios incluso ponien-
do simplemente una inyección a un paciente. Durante todos estos años, mis 
hermanos y hermanas, pobres, enfermos, miserables a los ojos de los demás, 
han descubierto que si pertenecen a Cristo todo les pertenece, sus hijos, sus 
maridos, su trabajo picando piedra de la mañana a la noche, las escuelas que 
han deseado y construido para sus hijos. Nuestras madres desean que nadie 
se sienta solo o abandonado. 

Por eso, en 2005, cuando se enteraron de la cantidad de afectados que ha-
bía causado la catástrofe del huracán Katrina en Estados Unidos, quisieron 
devolver todo el fruto de su trabajo picando piedra durante semanas para 
ayudar a esas familias americanas. Nuestras hermanas ugandesas, tan pobres, 
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querían colaborar apoyando a América: la caridad no tiene medida. Por el 
mismo motivo, cuando se enteraron de la guerra en Ucrania inmediatamente 
empezaron a dar lo poco que tenían. El dinero recogido lo describen como 
unas cuantas y pobres lágrimas que ofrecen al corazón de Dios para que pue-
da convertir sus corazones y los corazones de quienes están haciendo esta 
guerra. Miraban al Papa, a su padre, con el que se sienten libres para llorar 
delante de tanto mal. 

Como me dijo una vez don Giussani: “Con la misma forma de tu vocación 
como memor Domini, tú gritas a todos en medio de la multitud que Cristo es 
el significado de todo. Que es Cristo quien salva”.

No me da vergüenza hablar así porque durante todo su pontificado usted 
siempre ha hablado y habla de Cristo de una manera que coincide con mi 
vida, y por eso me siento hija suya. Gracias.
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Testimonio de Hassina Houari

Santidad, la primera vez que fui a Portofranco, un centro de apoyo escolar 
gratuito para estudiantes –que nació en Milán y ahora está presente en 40 
ciudades de toda Italia–, tenía 15 años y necesitaba ayuda con el inglés.

Lo primero que me llamó la atención fue la entrevista individual, donde 
tenía que decir quién soy a unos extraños. Pero me dio mucha paz ver col-
gada la foto de Juan Pablo II besando a un anciano. Entonces me dije: “¡Qué 
buenas personas, que tienen una foto del Papa dando un beso en la cabeza a 
un anciano!”. Esa imagen me relajó porque yo sentía afecto por el Papa que 
estuvo en Marruecos, país de origen de mi madre, para mí era una persona 
que representaba la paz.

Después de esa entrevista empecé a ir a Portofranco y enseguida pasé a ir 
todas las tardes. Encontré amigos con los que podía hablar de todo y que te-
nían las mismas preguntas que yo sobre la vida. Un día me invitaron a unas 
vacaciones en la montaña.

En aquellas vacaciones fue la primera vez en mi vida que vi que no estaba 
abandonada, a pesar de que mi padre nos dejó cuando yo tenía 7 años.

Después de una excursión, don Giorgio Pontiggia, que guiaba las vacaciones, 
nos preguntó: «¿Qué tal ha ido la excursión?». Dijimos: «¡Muy bonita!». Y él: 
«¿Por qué ha sido bonita?». Nadie sabía responder. En un momento dado, don 
Giorgio dijo: «Aunque os juntarais todos, no seríais capaces de hacer una sola 
piedrecita de esa montaña, ni siquiera una florecilla que brota de la roca… el 
único que puede hacerlo es Dios». Cuando dijo «Dios» de esa manera, pensé: 
«¿Entonces existe de verdad?». En aquel momento sentí que mi corazón estallaba 
y pude decir «Dios» con todo mi ser. Me parecía lógico que Él existiera. ¡Lo que 
había esperado que existiera toda mi vida aparecía de un modo tan paternal y tan 
presente! No como alguien que da miedo, que juzga mi mal y mis límites, sino 
Alguien que hace para mí hasta una florecilla que brota entre las rocas.
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Ese día no lo olvidaré nunca, era junio de 2009. A partir de entonces empe-
zó un camino para conocer a Dios, es decir al Padre, y para conocerme a mí.

En la universidad me matriculé en Idiomas y Relaciones internacionales. Me gra-
dué en inglés y árabe. Inglés, que era justo la asignatura por la que fui a Portofranco; 
y árabe, que no hablaba a pesar de ser árabe. Como me dijo un amigo, es totalmente 
cierto que «cuando encuentras a Dios te hace abrazar toda tu historia».

Mi madre también está muy agradecida a este lugar. Cuando la invitaron a 
un encuentro, dijo de Portofranco: «Para mí ha sido como un marido porque 
me ha ayudado a educar a mi hija».

Al ir creciendo, he descubierto que aquel anciano al que Juan Pablo II be-
saba en la frente era don Giussani. Su carisma me ha acompañado y me está 
acompañando en el camino de la vida. Un gran regalo. ¡Aunque nunca lo vi 
en persona, ha sido un instrumento de Dios en mi vida porque me está ha-
ciendo florecer! Gracias.
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Discurso del Santo Padre Francisco

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y bienvenidos!

Habéis venido numerosos, desde Italia y varios países. Vuestro movimiento 
no pierde su capacidad de reunir y movilizar. Os doy las gracias por haber 
querido manifestar vuestra comunión con la Sede Apostólica y vuestro afecto 
por el Papa. Doy las gracias al presidente de la Fraternidad, profesor Davide 
Prosperi, como también a Hassina y Rose, que han compartido sus expe-
riencias. Saludo al cardenal prefecto, el cardenal Farrell y a los cardenales y 
obispos presentes.

Estamos reunidos para conmemorar el centenario del nacimiento de mon-
señor Luigi Giussani. Y lo hacemos con gratitud en el alma, como hemos 
escuchado de Rose y Hassina. Yo expreso mi gratitud personal por el bien 
que me ha hecho, como sacerdote, meditar algunos libros de don Giussani 
–cuando era joven sacerdote–; y lo hago también como pastor universal por 
todo lo que él ha sabido sembrar e irradiar por todos lugares por el bien de 
la Iglesia. ¿Y cómo podrían no recordarlo con gratitud conmovida los que 
fueron sus amigos, sus hijos y discípulos? Gracias a su paternidad sacerdotal 
apasionada en el comunicar a Cristo, ellos crecieron en la fe como don que 
da sentido, amplitud humana y esperanza a la vida. Don Giussani fue padre y 
maestro, fue servidor de todas las inquietudes y las situaciones humanas que 
iba encontrando en su pasión educativa y misionera. La Iglesia reconoce su 
genialidad pedagógica y teológica, desarrollada a partir de un carisma que 
se le fue dado por el Espíritu Santo para la “utilidad común”. No es una mera 
nostalgia lo que nos lleva a celebrar este centenario, sino que es el recuerdo 
agradecido de su presencia: no solo en nuestras biografías y en nuestros co-
razones, sino en la comunión de los santos, desde donde intercede por todos 
los suyos.



.
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el recuerdo agradecido de su presencia
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Sé, queridos amigos, hermanos y hermanas, que los periodos de transición 
no son para nada fáciles, cuando el padre fundador ya no está físicamente 
presente. Lo han experimentado muchas fundaciones católicas a lo largo de 
la historia. Es necesario dar las gracias al padre Julián Carrón por su servicio 
en la guía del movimiento durante este periodo y por haber mantenido firme 
el timón de la comunión con el pontificado. Sin embargo, no han faltado se-
rios problemas, divisiones y ciertamente también un empobrecimiento en la 
presencia de un movimiento eclesial tan importante como Comunión y Libe-
ración, del cual la Iglesia, y yo mismo, espera más, mucho más. Los tiempos 
de crisis son tiempos de recapitulación de vuestra extraordinaria historia de 
caridad, cultura y misión; son tiempos de discernimiento crítico de lo que ha 
limitado el potencial fecundo del carisma de don Giussani; son tiempos de 
renovación y relanzamiento misionero a la luz del momento eclesial actual, 
así como también de las necesidades, sufrimientos y esperanzas de la humani-
dad contemporánea. La crisis hace crecer. No debe reducirse al conflicto, que 
anula. La crisis hace crecer.

Seguramente don Giussani está rezando por la unidad en todas las articu-
laciones de vuestro movimiento; seguro. Vosotros sabéis bien que unidad no 
quiere decir uniformidad. No tengáis miedo de las diferentes sensibilidades y 
del debate en el camino del movimiento. No puede ser de otra manera en un 
movimiento en el que todos los miembros están llamados a vivir personal-
mente y compartir corresponsablemente el carisma recibido. Esto sí es impor-
tante: que la unidad sea más fuerte que las fuerzas dispersivas o del arrastrarse 
de las viejas contraposiciones. Una unidad con quienes y con cuantos guían 
el movimiento, unidad con los pastores, unidad en el seguir con atención las 
indicaciones del Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, y unidad con 
el Papa, que es el servidor de la comunión en la verdad y en la caridad.

No malgastéis vuestro tiempo precioso en chismorreos, desconfianzas y 
contraposiciones. ¡Por favor! ¡No malgastéis el tiempo!

Ahora quisiera recordar algunos aspectos de la rica personalidad de don 
Giussani: su carisma, su vocación de educador, su amor a la Iglesia.
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1
Don Giussani hombre carismático. Ciertamente fue un hombre de gran 

carisma personal, capaz de atraer a miles de jóvenes y de tocar su corazón. 
Nos podemos preguntar: ¿de dónde venía su carisma? Procedía de algo que 
había vivido en primera persona: de joven, con solo quince años, le había 
impresionado el descubrimiento del misterio de Cristo. Había intuido –no 
solo con la mente sino con el corazón– que Cristo es el centro unificador de 
toda la realidad, es la respuesta a todos los interrogantes humanos, es la rea-
lización de todo deseo de felicidad, de bien, de amor, de eternidad presente 
en el corazón humano. El estupor y la fascinación de este primer encuentro 
con Cristo ya no lo abandonarían. Como dijo en su funeral el entonces 
cardenal Ratzinger: «Don Giussani siempre tuvo la mirada de su vida y de 
su corazón dirigida hacia Cristo. Así, comprendió que el cristianismo no es 
un sistema intelectual, un conjunto de dogmas, un moralismo; que el cris-
tianismo es un encuentro, una historia de amor, un acontecimiento». Aquí 
está la raíz de su carisma. 

Don Giussani atraía, convencía, convertía los corazones porque transmitía 
a los otros lo que llevaba dentro después de su experiencia fundamental: la 
pasión por el hombre y la pasión por Cristo como cumplimiento del hombre. 
Muchos jóvenes lo han seguido porque los jóvenes tienen un gran olfato. Lo 

¿De dónde venía su carisma?  
Procedía de algo que había vivido  
en primera persona: de joven, con solo 
quince años, le había impresionado  
el descubrimiento del misterio de Cristo
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que decía venía de su vivencia y de su corazón, por eso inspiraba confianza, 
simpatía e interés.

El presidente ha dicho que os esforzáis para que el carisma donado a don 
Giussani por el bien de toda la Iglesia produzca siempre nuevos frutos. Esta es 
la custodia sabia del don transmitido a vosotros, una custodia que no es solo 
conservativa del pasado, sino que, vivificada por el Espíritu Santo, sabe reco-
nocer y acoger los nuevos brotes de este árbol que es vuestro movimiento, que 
vive en la tierra buena de la comunión eclesial.

Al respecto os preguntaréis: ¿cómo podemos responder a las exigencias de 
cambio del tiempo presente custodiando el carisma? En primer lugar, es im-
portante recordar que no es el carisma el que debe cambiar: hay que acogerlo 
siempre de nuevo y hacerlo fructificar hoy. Los carismas crecen como crecen 
las verdades del dogma, de la moral: crecen en plenitud. Son las formas de vi-
virlo que pueden constituir un obstáculo o incluso una traición al fin con el 
que el carisma ha sido suscitado por el Espíritu Santo. Reconocer y corregir 
las modalidades engañosas, allá donde sea necesario, no es posible si no con 
actitud humilde y bajo la guía sabia de la Iglesia. Y esta actitud de humildad la 
resumiría con dos verbos: recordar, es decir, llevar de nuevo al corazón, recor-
dar el encuentro con el Misterio que nos ha conducido hasta aquí; y generar, 
mirando adelante con confianza, escuchando los gemidos que el Espíritu hoy 
nuevamente expresa. «Al hombre humilde, a la mujer humilde no solo le inte-
resa el pasado, sino también el futuro, porque sabe mirar hacia adelante, sabe 
contemplar las ramas con la memoria llena de gratitud. El humilde genera, in-
vita y empuja hacia aquello que no se conoce; el soberbio, en cambio, repite, se 
endurece […] y se encierra en su repetición, se siente seguro de lo que conoce 
y teme a lo nuevo porque no puede controlarlo, lo hace sentir desestabilizado… 
¿por qué? Porque ha perdido la memoria» (Discurso al Colegio cardenalicio y a 
la Curia romana, 23 de diciembre de 2021). Mirad la memoria del fundador.

Queridos amigos, tened en el corazón el don valioso de vuestro carisma y 
la Fraternidad que lo custodia, porque este puede hacer “florecer” todavía mil 
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vidas, como nos han testimoniado Hassina y Rose. El potencial de vuestro 
carisma está todavía en gran parte por descubrir, todavía queda mucho por 
descubrir; os invito, pues, a huir de todo retraimiento sobre vosotros mismos, 
del miedo –el miedo nunca os llevará a buen puerto– y del cansancio espi-
ritual, que te lleva a la pereza espiritual. Os animo a encontrar los modos y 
los lenguajes para que el carisma que don Giussani os ha entregado alcance 
nuevas personas y nuevos ambientes, para que sepa hablar al mundo de hoy, 
que ha cambiado respecto a los inicios de vuestro movimiento. ¡Hay muchos 
hombres y muchas mujeres que todavía no han hecho ese encuentro con el 
Señor que ha cambiado y hecho vuestra vida hermosa!

2
Segundo aspecto: don Giussani educador. Desde los primeros años de su 

ministerio sacerdotal, frente al extravío y la ignorancia religiosa de muchos 
jóvenes, don Giussani sintió la urgencia de comunicarles el encuentro con la 
persona de Jesús que él mismo había experimentado. Don Luigi tenía una ca-
pacidad única de generar la búsqueda sincera del sentido de la vida en el cora-
zón de los jóvenes, de despertar su deseo de verdad. Como verdadero apóstol, 
cuando veía que en los chicos se había encendido esta sed, no tenía miedo de 

Os animo a encontrar los modos  
y los lenguajes para que el carisma alcance 
nuevas personas y nuevos ambientes,  
para que sepa hablar al mundo de hoy
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presentarles la fe cristiana. Pero sin imponer nada nunca. Su planteamiento 
ha generado muchas personalidades libres que se han adherido al cristianis-
mo con convicción y pasión; no por costumbre, no por conformismo, sino 
de manera personal y creativa. Don Giussani tenía una gran sensibilidad al 
respetar la índole de cada uno, respetar su historia, su temperamento, sus do-
nes. No quería personas todas iguales y tampoco quería que todos le imitaran 
a él, quería que cada uno fuera original, como Dios lo ha hecho. Y de hecho 
esos jóvenes, creciendo, se han convertido, cada uno según la propia inclina-
ción, en presencias significativas en distintos campos, tanto en el periodismo, 
como en la escuela, la economía, las obras caritativas y de promoción social.

Esta, amigos, es una gran herencia espiritual que os ha dejado don Giussani. 
Os exhorto a nutrir en vosotros su pasión educativa, su amor por los jóvenes, su 
amor por la libertad y la responsabilidad personal de cada uno frente al propio 
destino, su respeto por la singularidad irrepetible de cada hombre y mujer.

3
Y tercero: Giussani hijo de la Iglesia. Don Giussani fue un sacerdote que 

ha amado mucho a la Iglesia. Incluso en tiempos de desconcierto y de fuerte 
oposición a las instituciones, mantuvo siempre con firmeza su fidelidad a 
la Iglesia, por la que sentía un gran afecto –¡amor!–, casi una ternura, y al 
mismo tiempo una gran reverencia, porque creía que es la continuación 
de Cristo en la historia. Decía: «Tú has encontrado esta compañía: esta es 
la modalidad con la que el misterio de Jesús […] ha llamado a tu casa» (L. 
Giussani, De un temperamento, un método, Encuentro, Madrid 2008, p. 14). 
Usaba esta hermosa expresión: la “compañía”. Los grupos del movimiento 
eran para él una “compañía” de personas que habían encontrado a Cristo. 
Y, en definitiva, la Iglesia misma es la “compañía” de los bautizados que 
mantiene todo unido, de la que todo recibe vida y que nos mantiene en el 
buen camino.

«QUE ARDA EN VUESTROS CORAZONES ESTA SANTA INQUIETUD PROFÉTICA Y MISIONERA»
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Don Giussani enseñó a tener respeto y amor filial por la Iglesia y, con gran 
equilibrio, ha sabido siempre tener unido el carisma y la autoridad, que son 
complementarios, ambos necesarios. Vosotros cantáis a menudo en vuestros 
encuentros el canto La strada. Giussani, precisamente usando la metáfora del 
camino decía que la autoridad asegura el camino justo, el carisma hace her-
moso el camino (cf. Un acontecimiento en la vida del hombre, Encuentro, Ma-
drid 2020, p. 221). Sin autoridad se corre el riesgo de ir fuera del camino, de 
ir en una dirección equivocada. Pero sin el carisma se corre el riesgo de que 
el camino se vuelva aburrido, ya no atractivo para la gente de ese particular 
momento histórico.

También entre vosotros, algunos tienen tareas de autoridad y de gobierno, 
para servir a todos los demás y señalar el camino correcto. Lo que, en con-
creto, consiste en guiar y representar al movimiento, favorecer su desarrollo, 
llevar adelante proyectos apostólicos específicos, asegurar su fidelidad al ca-
risma, tutelar a los miembros del movimiento, promover su camino cristiano 
y su formación humana y espiritual. Pero junto al servicio de la autoridad 
es fundamental que, en todos los miembros de la Fraternidad, permanezca 
vivo el carisma, para que la vida cristiana conserve siempre la fascinación del 
primer encuentro. No os olvidéis nunca de esa primera Galilea de la llamada, 
de esa primera Galilea del encuentro. Volver siempre ahí, a esa primera Gali-

No os olvidéis nunca de esa primera 
Galilea del encuentro. Volver siempre ahí, 
a esa primera Galilea que cada uno  
de nosotros ha vivido
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lea que cada uno de nosotros ha vivido. Esto nos dará fuerza para ir siempre 
en obediencia en la Iglesia. Esto es lo que “hace hermoso el camino”. Así los 
movimientos eclesiales contribuyen, con sus carismas, a mostrar el carácter 
atractivo y de novedad del cristianismo; y a la autoridad de la Iglesia le corres-
ponde indicar con sabiduría y prudencia sobre qué camino los movimientos 
deben caminar, para permanecer fieles a sí mismos y a la misión que Dios les 
ha encomendado. Con palabras de don Giussani podemos afirmar que «este 
continuo intercambio entre institución y carisma es una exigencia irrenun-
ciable de la encarnación. De ninguna manera puede concebirse esta relación 
entre gracia y libertad en términos de alternativa dialéctica, como si la insti-
tución no fuera un carisma o el carisma no necesitara de la institución». Un 
carisma debe ser institucionalizado. 

Y una institución debe mantener la dimensión carismática. «Al final ellos 
son la única realidad de la Iglesia. ¿Acaso se podría pensar en el organismo 
humano sin el esqueleto que lo sostiene? Del mismo modo, es inconcebible 
que la Iglesia viva sin institución» («Los movimientos en la misión de la Igle-
sia», supl. a Litterae Communionis-CL, n. 11/1985).

Vosotros sabéis que el descubrimiento de un carisma pasa siempre a través 
del encuentro con personas concretas. Estas personas son testigos que nos per-
miten asomarnos a una realidad más grande, que es la comunidad cristiana, la 
Iglesia. Es en la Iglesia que el encuentro con Cristo permanece vivo. Es la Iglesia 
el lugar en el que todos los carismas son custodiados, alimentados y profun-
dizados. Pensemos, en los Hechos de los Apóstoles, en el episodio de Felipe y 
el eunuco, funcionario de la reina de Etiopía. Felipe fue determinante para su 
conversión, él fue el mediador del encuentro con Cristo para ese hombre en 
búsqueda de la verdad. Y bien, ¿cómo termina este episodio? Felipe bautiza al 
eunuco y el texto dice: «Y en saliendo del agua, el Espíritu del Señor arrebató a 
Felipe y ya no le vio más el eunuco» (Hch 8,39). “¡No le vio más!”. Después de 
haberle conducido a Cristo, ¡Felipe desapareció de la vida del eunuco! 

Pero la alegría del encuentro con Cristo permanece, –¡esa alegría del en-
cuentro permanece siempre!– de hecho la historia añade «que siguió gozoso 
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su camino». Todos estamos llamados a esto: ser mediadores para los otros 
del encuentro con Cristo, y después dejar que ellos recorran su camino, sin 
atarlos a nosotros.

Y para concluir, quisiera pediros una ayuda concreta para hoy, para este 
tiempo. Os invito a acompañarme en la profecía por la paz –¡Cristo, Señor de 
la paz! El mundo cada vez más violento y guerrero me asusta realmente, lo 
digo de verdad: me asusta–; en la profecía que indica la presencia de Dios en 
los pobres, en cuanto abandonados y vulnerables, condenados o dejados de 
lado en la construcción social; en la profecía que anuncia la presencia de Dios 
en toda nación y cultura, yendo al encuentro de las aspiraciones de amor y 
verdad, de justicia y felicidad que pertenecen al corazón humano y que laten 
en la vida de los pueblos. Que arda en vuestros corazones esta santa inquietud 
profética y misionera. No os quedéis parados.

Queridos amigos, amad siempre a la Iglesia. Amad y preservad la unidad de 
vuestra “compañía”. No dejéis que vuestra Fraternidad sea herida por divisio-
nes y contraposiciones, que hacen el juego del maligno; es su trabajo: dividir, 
siempre. También los momentos difíciles pueden ser momentos de gracia, y 
pueden ser momentos de renacimiento. Comunión y Liberación nació preci-
samente en un tiempo de crisis como fue el ’68. Y después don Giussani no se 
asustó de los momentos de paso y de crecimiento de la Fraternidad, sino que 
los afrontó con valentía evangélica, encomendándose a Cristo y en comunión 
con la madre Iglesia.

Demos las gracias juntos al Señor hoy por el don de Giussani. Invoquemos 
al Espíritu Santo y la intercesión de la Virgen María, para que todos vosotros 
podáis proseguir, unidos y alegres, en el camino que él os ha mostrado con 
libertad, creatividad y valentía. De corazón os bendigo. Y por favor, os pido 
que recéis por mí. Gracias.



Quisiera pediros una 
ayuda concreta para 
hoy, para este tiempo. 
Os invito  
a acompañarme  
en la profecía  
por la paz – ¡Cristo,  
Señor de la paz!
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